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Objetivos 
Las feministas españolas, según afirmaba Margarita Nelken en 1922, relegaron sus 
reivindicaciones como tales priorizando sus ideologías políticas y esto debilitó en gran medida 
el movimiento sufragista español. En España, seguía diciendo, a causa de  las condiciones de 
profunda conmoción social vigentes durante la introducción y desarrollo del mismo, éste tenía 
necesariamente, un carácter social. Las tensiones políticas y sociales estaban llegando a un 
punto que hacía imposible que las feministas de diferentes ideologías encontraran ciertas bases 
comunes. En este sentido, el grado de colaboración de las mujeres comprometidas con la causa 
feminista con el gobierno de Primo de Rivera fue desigual y se puede afirmar que no se dio en 
ningún caso una actitud colectiva. Sin embargo, feministas o no, las mujeres participaron 
durante la dictadura siempre que se les dio la oportunidad. 
 El objetivo de la comunicación es dar a conocer a las primeras mujeres que ocuparon un 
escaño en el Congreso español durante la dictadura de Primo de Rivera. Estas mujeres venían 
mayoritariamente del mundo de la enseñanza y eran en general simpatizantes del régimen y 
católicas. A pesar de ser elegidas de forma no democrática, ya que fueron nombradas de forma 
nominal igual que los hombres, supuso todo un hito para la participación política de las mujeres,  
que sentó las bases para una movilización femenina por la ciudadanía política que se 
intensificaría durante la segunda república.  
 
Metodología y fuentes 
Utilizamos una amplia bibliografía para contextualizar política y socialmente el periodo 
de la Dictadura de Primo de Rivera, así como el desarrollo de los distintos movimientos 
feministas que se forman durante las primeras décadas del siglo XX y que van a facilitar la 
participación política de las mujeres. Para conocer la opinión de las congresistas, hemos 
utilizado los diarios de sesiones de las Asamblea Nacional de los años 1927 al 1929 y de ellos 
hemos extraído las intervenciones de las mismas para conocer y analizar sus intervenciones, 
centrándonos sobre todo en sus opiniones sobre la educación y formación en general, y de las 
mujeres más concretamente.  
 
Desarrollo del contenido 
En 1927, en la convocatoria de la Asamblea Nacional Consultiva de la dictadura de Primo 
de Rivera, aprobada en septiembre por Real Decreto, se establece en su artículo 15, que pueden 
formar parte de ella: “varones y hembras, solteras, viudas o casadas, éstas debidamente 
autorizadas por sus maridos”. El 11 de octubre de ese año, se formaba la Asamblea Nacional 
con 13 escaños femeninos. La mayoría de esas mujeres fueron nombradas como representantes 
de Actividades de la Vida Nacional, es decir, por destacar dentro de sus profesiones, casi todas 
relacionadas con el mundo de la educación, la cultura o la beneficencia: Blanca de los Ríos de 
Lampérez, Isidra Quesada y Gutiérrez de los Rios, Micaela Díaz y Rabaneda, María de Maeztu, 
María de Echarri, María López de Sagredo, Concepción Loring y Heredia, Carmen Cuesta del 
Muro, Teresa Luzzati Quiñones, Josefina Oloriz Arcelus, María López Moleón, María 
Natividad Domínguez de Roger y Trinidad Von Scholtzhermensdorff  “Duquesa de Parcent”.  
Hubo otras dos mujeres elegidas para ser asambleístas, Dolores Cebrián y Fernández de 
Villegas, esposa de Julián Besteiro y Esperanza García de Torre, esposa de Torcuato Luca de 
Tena, si bien ambas renunciaron.  
Fueron las primeras mujeres que ocuparon un escaño en el Congreso español, y aunque la 
situación no era de normalidad democrática, todas ellas trataron de llevar a debate, de forma 
seria y estudiada aquellos problemas que consideraban más importantes para la mujer de su 
momento. A propósito de este tema, el Presidente de la Asamblea Nacional afirmaba en febrero 
del año 1928 que «el Gobierno obró con acierto al traer a la mujer a la Asamblea Nacional... En 
la Asamblea la representación femenina está a la altura de su misma representación, y además 
que con su exquisita sensibilidad la mujer sabe ver problemas que quizá a los ojos del hombre 
no aparecen con la importancia y finura que ella los percibe…». Todas menos una fueron 
asignadas a la Comisión de Educación, ya que mayoritariamente venían del mundo de la 
enseñanza 
Se ha señalado que el régimen primorriverista, carente de ideología, se apoyó sobre los 
principios ideológicos del catolicismo social y político, porque era el que mayor grado de 
coherencia y elaboración ofrecía. En cuanto a las mujeres, también se ha indicado que el 
programa electoral que asumió la dictadura, a través de Unión Patriótica, se identificaba 
completamente con el de la Acción Católica de la Mujer (ACM).Ambas defendían la idea de 
que las mujeres compaginaran hogar y participación en tareas laborales y sociales, así como su 
intervención en cuestiones de educación, salud, higiene, etc. Lo que quizá no se ha apreciado 
suficientemente es que, en primer lugar estas opiniones, defendidas por la ACM con 
anterioridad al pronunciamiento de Primo de Rivera, descansaban sobre una noción concreta de 
las identidades femenina, nacional y religiosa, basada en el patriotismo nacionalista y en una 
identidad femenina fundamentada en la diferencia de género entendida como capacidad de 
proyección de cualidades femeninas al espacio público. 
Un gran número de las asambleístas fueron militantes católicas: María de Echarri, 
Josefina Olóriz y Carmen Cuesta (Teresianas), Teresa Luzzati, María López Sagredo, La 
marquesa de la Rambla, y María López de Monleón.  
 En este sentido, Josefina Olóriz el 21 de marzo de 1929, defendía el impulso a las 
Normales femeninas ya que consideraba estos centros “únicos en España, de cultura superior 
por la mujer y para la mujer,  proporcionando la formación netamente patriótica, netamente 
española y netamente cristiana de la mujer”. 
Además, en la dictadura de Primo de Rivera,  vuelve a discutirse sobre el papel que tiene 
el Estado en la educación o formación del ciudadano y la postura de las mujeres la vamos a 
conocer en mayo de 1928, de la mano de  la asambleísta Domínguez Roger: «hay que 
considerar que si los padres tienen el deber de dar toda clase de facilidades a los hijos para su 
desarrollo pleno, físico y mental, en el caso de que los padres no fueran capaces por cualquier 
razón de cumplir ese deber, es el Estado quien tiene la obligación de hacerlo». Es decir, el papel 
del Estado en esta cuestión debe ser subsidiario de las familias. 
También se pronunciaron entre otros, en temas como la Escuela sobre la que realizaron 
un diagnóstico en la que detecta “dos enfermedades”: el aislamiento  con respecto a la sociedad 
y la rutina del quehacer pedagógico, sobre la necesidad de mejorar la formación de los 
maestros, su preparación cultural y profesional, reclamarán mejoras salariales para el magisterio 
primario y el profesorado de las Escuelas Normales, creación de institutos femeninos, reformas 
penitenciarias para las mujeres reclusas y los derechos civiles de las mujeres para la que Carmen 
Cuesta reclamaba que pudiera administrar y disponer de su propio salario sin estar obligada a 
recibir el consentimiento de su marido como estipulaba el Código.   
El 15 de febrero de 1930 es disuelta la Asamblea Nacional. En general, las mujeres que 
ocupaban escaños volvieron a sus quehaceres habituales, aunque algunas como María de 
Maeztu, perdió no sólo la posibilidad de llevar adelante sus reformas pedagógicas a través de las 
leyes votadas en la Asamblea, sino también desde su puesto en la directiva de la Junta de 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, para el que había sido nombrada durante 
la dictadura y del que fue destituida, a pesar de sus grandes méritos para desempeñarlo. 
 
Reflexiones finales 
En general, en torno a las congresistas y demás mujeres que participaron en la vida 
política del momento: concejalas, alcaldesas, etc.  se articuló la respuesta de la dictadura a cómo 
había de desarrollarse la nacionalización de las mujeres. La actividad política de estas mujeres 
significaba una modificación de su exclusión de un terreno que había sido definido en 
masculino, el de la política. 
Hombres y mujeres que hasta ese momento consideraban un escándalo que la mujer 
pretendiese algo más que dedicarse a “sus labores” se dieron cuenta de que ésta podía realizar 
actividades hasta ese momento vedadas para ellas y paradójicamente, las mujeres que 
mayoritariamente ocuparon los puestos más significativos pertenecieron los sectores católicos, 
que a priori deberían haber sido los más reticentes. El ejercicio de esta labor política estaba 
supeditada y condicionada por el modelo de feminidad que entendía que las mujeres tenían unas 
características diferentes a los hombres y que determinaba que funciones podían desempeñar y 
cuáles no.  
Concluyendo, nos parece especialmente interesante la presencia femenina en la tribuna 
del Congreso, las llamadas “asambleístas” del primer tercio del siglo XX. Sus propuestas y 
opiniones, que pueden ofrecernos nuevas perspectivas del papel de las mujeres en el Estado y la 
educación.   
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